
HACIA UNA TEOLOGÍA DE LA SINODALIDAD 
COMISIÓN TEOLÓGICA INTERNACIONAL 

42. La enseñanza de la Escritura y de la Tradición atestigua que la sinodalidad es dimensión 
constitutiva de la Iglesia, que a través de ella se manifiesta y configura como Pueblo de Dios en 
camino y asamblea convocada por el Señor resucitado. En el capítulo 1 se ha puesto 
particularmente en evidencia el carácter ejemplar y normativo del Concilio de Jerusalén (Hch 15,4-
29). En él se muestra en acto, frente a un desafío decisivo para la Iglesia de los orígenes, el método 
del discernimiento comunitario y apostólico que es expresión de la misma naturaleza de la Iglesia, 
misterio de comunión con Cristo en el Espíritu Santo[43]. La sinodalidad no designa un simple 
procedimiento operativo, sino la forma peculiar en que vive y opera la Iglesia. En esta perspectiva, 
a la luz de la eclesiología del Concilio Vaticano II, este capítulo se ocupará del tema de los 
fundamentos y contenidos teologales de la sinodalidad. 

Los fundamentos teologales de la sinodalidad 

43. La Iglesia, llamada de Trinitate plebs adunata[44], como Pueblo de Dios está habilitada para 
orientar su camino en la misión «hacia el Padre, por medio del Hijo en el Espíritu Santo»[45]. De 
esta manera la Iglesia participa, en Cristo Jesús y mediante el Espíritu Santo, en la vida de 
comunión de la Santísima Trinidad destinada a abrazar a toda la humanidad[46]. En el don y en el 
compromiso de la comunión se encuentran la fuente, la forma y el objetivo de la sinodalidad en 
cuanto que expresa el específico modus vivendi et operandi del Pueblo de Dios en la participación 
responsable y ordenada de todos sus miembros en el discernimiento y puesta en práctica de los 
caminos de su misión. En efecto, en el ejercicio de la sinodalidad se concretiza la vocación de la 
persona humana a vivir la comunión que se realiza mediante el don sincero de sí mismo, en unión 
con Dios y en unidad con los hermanos y hermanas en Cristo[47]. 

44. Para llevar a cabo el designio de la salvación, Jesús resucitado otorgó a los Apóstoles el don del 
Espíritu Santo (cfr. Jn 20,22). El día de Pentecostés el Espíritu de Dios fue derramado sobre todos 
aquellos que, proviniendo de todas partes, escuchan y acogen el kérygma, prefigurando la 
convocación universal de todos los pueblos para formar el único Pueblo de Dios (cfr. Hch 2,11). El 
Espíritu Santo, desde lo más profundo de los corazones, anima y plasma la comunión y la misión 
de la Iglesia, Cuerpo de Cristo y Templo vivo del Espíritu (cfr. Jn 2,21; 1 Cor 2,1-11). «Creer que la 
Iglesia es “Santa” y “Católica”, y que es “Una” y “Apostólica” es inseparable de la fe en Dios, Padre, 
Hijo y Espíritu Santo»[48]. 

45. La Iglesia es una porque tiene su fuente, su modelo y su meta en la unidad de la Santísima 
Trinidad (cfr. Jn 17,21-22). Es el Pueblo de Dios que peregrina sobre la tierra para reconciliar a 
todos los hombres en la unidad del Cuerpo de Cristo mediante el Espíritu Santo (cfr. 1 Cor 12,4). 

La Iglesia es santa porque es obra de la Santísima Trinidad (cfr. 2 Cor 13,13): santificada por la 
gracia de Cristo, que se le ha entregado como Esposo a la Esposa (cfr. Ef 5,23) y vivificada por el 
amor del Padre infundido en los corazones mediante el Espíritu Santo (cfr. Rom 5,5). En ella se 
realiza la communio sanctorum en su doble significado de comunión con las realidades santas 
(sancta) y de comunión entre las personas santificadas (sancti)[49]. De esta manera, el Pueblo 
santo de Dios camina hacia la perfección de la santidad que es la vocación de todos sus miembros, 
acompañado por la intercesión de María Santísima, de los Mártires y de los Santos, constituido y 
enviado como sacramento universal de unidad y de salvación. 



La Iglesia es católica porque custodia la integridad y la totalidad de la fe (cfr. Mt 16,16) y ha sido 
enviada para reunir en un solo Pueblo santo a todos los pueblos de la tierra (cfr. Mt 28,19). 
Es apostólica porque está edificada sobre el fundamento de los Apóstoles (cfr. Ef 2,20), porque 
transmite fielmente la fe de ellos, porque es instruida, santificada y gobernada por sus sucesores 
(cfr. Hch 20,19). 

46. La acción del Espíritu en la comunión del Cuerpo de Cristo y en el camino misionero del Pueblo 
de Dios es el principio de la sinodalidad. En efecto, siendo Él el nexus amoris en la vida de Dios 
Trinidad, comunica ese mismo amor a la Iglesia que se edifica como κοινωνία τοῦ ἁγίου 
πνεύματος (2 Cor 13,13). El don del Espíritu Santo, único y el mismo en todos los Bautizados, se 
manifiesta de muchas formas: la igual dignidad de los Bautizados; la vocación universal a la 
santidad[50]; la participación de todos los fieles en el oficio sacerdotal, profético y real de 
Jesucristo; la riqueza de los dones jerárquicos y carismáticos[51]; la vida y la misión de cada Iglesia 
local. 

47. El camino sinodal de la Iglesia se plasma y se alimenta con la Eucaristía. Esta es «el centro de 
toda la vida cristiana para la Iglesia, tanto universal como local, y para todos los fieles»[52]. La 
sinodalidad tiene su fuente y su cumbre en la celebración litúrgica y de una forma singular en la 
participación plena, consciente y activa en el banquete eucarístico[53]. La comunión con el Cuerpo 
y la Sangre de Cristo tiene como consecuencia que «aunque seamos muchos, somos un solo Pan y 
un solo Cuerpo, porque todos participamos de un solo Pan» (1 Cor 10,17). 

La Eucaristía representa y realiza visiblemente la pertenencia al Cuerpo de Cristo y la co-
pertenencia entre los cristianos (1 Cor 12,12). En torno a la mesa eucarística, las diversas Iglesias 
locales se constituyen y se encuentran en la unidad de la única Iglesia. El banquete eucarístico 
expresa y realiza el “nosotros” eclesial de la communio sanctorum en el que los fieles se 
convierten en participantes de la multiforme gracia divina. El Ordo ad Synodum, desde los 
Concilios de Toledo del siglo VII al Caerimoniale Episcoporum promulgado en el año 1984, 
manifiesta la naturaleza litúrgica de la asamblea sinodal cuando prevé en su comienzo y como su 
centro la celebración de la Eucaristía y la entronización del Evangelio. 

48. En todo lugar y en todo tiempo el Señor infunde su Espíritu sobre el Pueblo de Dios para 
hacerlo participar de su vida nutriéndolo con la Eucaristía y guiándolo en comunión sinodal. «Por 
lo tanto, ser verdaderamente “sinodal” es avanzar en armonía bajo el impulso del Espíritu»[54]. 
Aunque los procesos y los acontecimientos sinodales tengan un comienzo, un desarrollo y una 
conclusión, la sinodalidad describe en forma específica el camino histórico de la Iglesia en cuanto 
tal, anima las estructuras, dirige la misión. Las dimensiones trinitaria, antropológica, cristológica, 
pneumatológica y eucarística del designio divino de salvación que se realiza en el misterio de la 
Iglesia describen el horizonte teológico dentro del cual la sinodalidad se ha manifestado y se ha 
puesto en acto a través de los siglos. 

El camino sinodal del Pueblo de Dios peregrino y misionero 

49. La sinodalidad manifiesta el carácter peregrino de la Iglesia. La imagen del Pueblo de Dios, 
convocado de entre las naciones (Hch 2,1-9; 15,14), expresa su dimensión social, histórica y 
misionera, que corresponde a la condición y a la vocación del ser humano como homo viator. El 
camino es la imagen que ilumina la inteligencia del misterio de Cristo como el Camino que 
conduce al Padre[55]. Jesús es el Camino de Dios hacia el hombre y de estos hacia Dios[56]. El 



acontecimiento de gracia con el que Él se hizo peregrino, plantando su tienda en medio de 
nosotros (Jn 1,14), se prolonga en el camino sinodal de la Iglesia. 

50. La Iglesia camina con Cristo, por medio de Cristo y en Cristo. Él, el Caminante, el Camino y la 
Patria, otorga su Espíritu de amor (Rom 5,5) para que en Él podamos avanzar por el «camino más 
perfecto» (1 Cor 12,31). La Iglesia está llamada a seguir sobre las huellas de su Señor hasta que Él 
vuelva (1 Cor 11,26). Es el Pueblo del Camino (Hch 9,2; 18,25; 19,9) hacia el Reino celestial 
(Flp 3,20). La sinodalidad es la forma histórica de su caminar en comunión hasta el reposo final 
(Heb 3,7-4,44). La fe, la esperanza y la caridad guían e informan la peregrinación de la asamblea 
del Señor «en vista de la ciudad futura» (Heb 11,10). Los cristianos son «gente de paso y 
extranjeros» en el mundo (1 Pe 2,11), marcados con el don y la responsabilidad de anunciar a 
todos el Evangelio del Reino. 

51. El Pueblo de Dios está en camino hasta el fin de los tiempos (Mt 28,20) y hasta los confines de 
la tierra (Hch 1,8). La Iglesia vive a través del espacio en las diversas Iglesias locales y camina a 
través del tiempo desde la pascua de Jesús hasta su parusía. Ella constituye un singular sujeto 
histórico en el que ya está presente y operante el destino escatológico de la unión definitiva con 
Dios y de la unidad de la familia humana en Cristo[57]. La forma sinodal de su camino expresa y 
promueve el ejercicio de la comunión en cada una de las Iglesias locales peregrinas y, por encima 
de todas ellas, en la única Iglesia de Cristo. 

52. La dimensión sinodal de la Iglesia implica la comunión en la Tradición viva de la fe de las 
diversas Iglesias locales entre ellas y con la Iglesia de Roma, tanto en sentido diacrónico –
 antiquitas – como en sentido sincrónico – universitas. La transmisión y la recepción de los 
Símbolos de la fe y de las decisiones de los Sínodos locales, provinciales y, de manera específica y 
universal, de los Concilios ecuménicos, ha expresado y garantizado de modo normativo la 
comunión en la fe profesada por la Iglesia en todas partes, siempre y por todos (quod ubique, 
quod semper, quod ab omnibus creditum est)[58]. 

53. En la Iglesia, la sinodalidad se vive al servicio de la misión. Ecclesia peregrinans natura sua 
missionaria est[59], «ella existe para evangelizar»[60]. Todo el Pueblo de Dios es el sujeto del 
anuncio del Evangelio[61]. En él, todo Bautizado es convocado para ser protagonista de la misión 
porque todos somos discípulos misioneros. La Iglesia está llamada a activar en sinergia sinodal los 
ministerios y carismas presentes en su vida para discernir, en actitud de escucha de la voz del 
Espíritu, los caminos de la evangelización. 

La sinodalidad, expresión de la eclesiología de comunión 

54. La Constitución dogmática Lumen gentium ofrece los principios esenciales para una pertinente 
inteligencia de la sinodalidad en la perspectiva de la eclesiología de comunión. El orden de sus 
primeros capítulos expresa un importante avance en la autoconciencia de la Iglesia. La secuencia: 
Misterio de la Iglesia (cap. 1), Pueblo de Dios (cap. 2), Constitución jerárquica de la Iglesia (cap. 3), 
destaca que la jerarquía eclesiástica está puesta al servicio del Pueblo de Dios con el fin de que la 
misión de la Iglesia se actualice en conformidad con el designio divino de la salvación, en la lógica 
de la prioridad del todo sobre las partes y del fin sobre los medios. 

55. La sinodalidad expresa la condición de sujeto que le corresponde a toda la Iglesia y a todos en 
la Iglesia. Los creyentes son σύνoδοι, compañeros de camino, llamados a ser sujetos activos en 



cuanto participantes del único sacerdocio de Cristo[62] y destinatarios de los diversos carismas 
otorgados por el Espíritu Santo[63]en vista del bien común. La vida sinodal es testimonio de una 
Iglesia constituida por sujetos libres y diversos, unidos entre ellos en comunión, que se manifiesta 
en forma dinámica como un solo sujeto comunitario que, afirmado sobre la piedra angular que es 
Cristo y sobre columnas que son los Apóstoles, es edificado como piedras vivas en una «casa 
espiritual» (cfr. 1 Pe 2,5), «morada de Dios en el Espíritu» (Ef 2,22). 

56. Todos los fieles están llamados a testimoniar y anunciar la Palabra de verdad y de vida, en 
cuanto que son miembros del Pueblo de Dios profético, sacerdotal y real en virtud del 
Bautismo[64]. Los Obispos ejercen su específica autoridad apostólica enseñando, santificando y 
gobernando la Iglesia particular que se le ha confiado a su cuidado pastoral al servicio de la misión 
del Pueblo de Dios. 

La unción del Espíritu Santo se manifiesta en el sensus fidei de los fieles[65]. «En todos los 
bautizados, desde el primero hasta el último, actúa la fuerza santificadora del Espíritu que impulsa 
a evangelizar. El Pueblo de Dios es santo por esta unción que lo hace infalible “in credendo”. Esto 
significa que cuando cree no se equivoca, aunque no encuentre palabras para explicar su fe. El 
Espíritu lo guía en la verdad y lo conduce a la salvación. Como parte de su misterio de amor hacia 
la humanidad, Dios dota a la totalidad de los fieles de un instinto de la fe —elsensus fidei— que los 
ayuda a discernir lo que viene realmente de Dios. La presencia del Espíritu otorga a los cristianos 
una cierta connaturalidad con las realidades divinas y una sabiduría que les permite captarlas 
intuitivamente»[66]. Esta connaturalidad se expresa en el «sentire cum Ecclesia: sentir, 
experimentar y percibir en armonía con la Iglesia. Se requiere no sólo a los teólogos, sino a todos 
los fieles; une a todos los miembros del Pueblo de Dios en su peregrinación. Es la clave de su 
“caminar juntos”»[67]. 

57. Asumiendo la perspectiva eclesiológica del Vaticano II, el Papa Francisco describe la imagen de 
una Iglesia sinodal como «una pirámide invertida» que integra el Pueblo de Dios, el Colegio 
Episcopal y en él, con su específico ministerio de unidad, el Sucesor de Pedro. En ella, el vértice se 
encuentra debajo de la base. 

«La sinodalidad, como dimensión constitutiva de la Iglesia, nos ofrece el marco interpretativo más 
adecuado para comprender el mismo ministerio jerárquico. (…) Jesús constituyó la Iglesia 
poniendo en su vértice el Colegio apostólico, en el que el apóstol Pedro es la “roca” (cfr. Mt 
16,18), el que debe “confirmar” a los hermanos en la fe (cfr. Lc 22,32). Pero en esta Iglesia, como 
en una pirámide invertida, el vértice se encuentra debajo de la base. Por eso, los que ejercen la 
autoridad se llaman “ministros”: porque según el significado original de la palabra, son los más 
pequeños entre todos»[68]. 

70. En síntesis, a la luz de sus fuentes normativas y de sus fundamentos teologales, tratados en los 
capítulos 1 y 2, se puede esbozar una descripción articulada de la sinodalidad como dimensión 
constitutiva de la Iglesia. 

a) La sinodalidad designa ante todo el estilo peculiar que califica la vida y la misión de la Iglesia 
expresando su naturaleza como el caminar juntos y el reunirse en asamblea del Pueblo de Dios 
convocado por el Señor Jesús en la fuerza del Espíritu Santo para anunciar el Evangelio. Debe 
expresarse en el modo ordinario de vivir y obrar de la Iglesia. Este modus vivendi et operandi se 
realiza mediante la escucha comunitaria de la Palabra y la celebración de la Eucaristía, la 
fraternidad de la comunión y la corresponsabilidad y participación de todo el Pueblo de Dios, en 



sus diferentes niveles y en la distinción de los diversos ministerios y roles, en su vida y en su 
misión. 

b) La sinodalidad designa además, en un sentido más específico y determinado desde el punto de 
vista teológico y canónico, aquellas estructuras y aquellos procesos eclesiales en los que la 
naturaleza sinodal de la Iglesia se expresa en nivel institucional, en modo análogo, en los varios 
niveles de su realización: local, regional, universal. Estas estructuras y procesos están al servicio 
del discernimiento de la autoridad de la Iglesia, llamada a indicar, escuchando al Espíritu Santo, la 
dirección que se debe seguir. 

c) La sinodalidad designa, por último, la realización puntual de aquellos acontecimientos 
sinodales en los que la Iglesia es convocada por la autoridad competente y según específicos 
procedimientos determinados por la disciplina eclesiástica, involucrando de modos diversos, a 
nivel local, regional y universal, a todo el Pueblo de Dios bajo la presidencia de los Obispos en 
comunión colegial y jerárquica con el Obispo de Roma, para discernir su camino y cuestiones 
particulares, y para asumir decisiones y orientaciones con el fin de llevar a cabo su misión 
evangelizadora. 

(La sinodalidad en la vida y en la misión de la Iglesia – Capitulo 2) 


